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SOLEMNIDAD DE  
PENTECOSTÉS 

19 al 25 de Mayo 

¿Cómo está estructurada la Iglesia una, santa, católica y 

apostólica? 
 

En la Iglesia hay laicos y clérigos. Como hijos de 

Dios tienen la misma dignidad. Tienen misiones de 

igual valor, pero diferentes. La misión de los laicos 
es orientar el mundo entero hacia el reino de Dios. 

Junto a ellos están los ministros ordenados 
(clérigos) con los ministerios del gobierno de la 

Iglesia, de la enseñanza y de la santificación. En 

ambos estados de vida hay cristianos que, en cas-
tidad, pobreza y obediencia, se ponen de modo 

especial al servicio de Dios (por ejemplo, los reli-
giosos).   
 

Todo cristiano tiene la misión de testimoniar el evangelio 

con la propia vida. Pero Dios traza un camino propio para 
cada persona. A unos los envía como laicos, para que 

construyan el reino de Dios en medio del mundo, en la 
familia y en el trabajo. Para ello cuentan con los dones 

necesarios del Espíritu Santo en el bautismo y la confir-

mación. A otros les encomienda el ministerio pastoral; 
tienen que gobernar, enseñar y santificar a su pueblo. 

Nadie se puede atribuir este encargo; es el Señor mismo 
quien lo concede y confiere la fuerza divina mediante el 

orden sagrado. De este modo pueden actuar en lugar de 

Cristo y dispensar los  sacramentos.  

¿En qué consiste la vocación de los laicos? 
 

Los laicos son enviados para comprometerse en la 
sociedad, para que el reino de Dios pueda crecer 

entre los hombres.  
 

Un laico no es un cristiano de segunda clase, porque par-
ticipa del sacerdocio de Cristo (sacerdocio común). Se 

ocupa de que las personas de su entorno (en el colegio, 

la formación, la familia y el trabajo) conozcan el Evange-
lio y aprendan a amar a Cristo. Mediante su fe influye en 

la sociedad, la economía y la política. Respalda la vida 
eclesial, asumiendo por ejemplo servicios de acólito o 

lector, se ofrece como responsable de grupos, participa 
en consejos y comisiones eclesiales (por ejemplo el con-

sejo pastoral parroquial o el consejo económico). Los 

jóvenes deben reflexionar especialmente sobre el lugar 
que Dios quiere que ocupen.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 
Jesucristo: envía tu Espíritu. ¡Ven, Espíritu Santo, llena el corazón de tu fiel y en-

ciende en mí el fuego de tu amor y la llama de la fe. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡Buenos días! 
Hoy primero de mayo, celebramos a san José obrero y comenzamos el mes dedicado tradicionalmente a la Virgen. En este encuentro, qui-
siera detenerme sobre estas dos figuras tan importantes en la vida de Jesús, de la Iglesia y en nuestra vida, con dos breves pensamientos: 
el primero sobre el trabajo y el segundo sobre la contemplación de Jesús. 
En el evangelio de san Mateo, en uno de los momentos en que Jesús vuelve a su ciudad, a Nazaret, y habla en la sinagoga, se destaca el 
asombro de sus paisanos por su sabiduría; y la pregunta que se plantean es: ¿No es este el hijo del carpintero? (13,55). Jesús entra en 
nuestra historia, viene en medio de nosotros, naciendo de María por obra de Dios, pero con la presencia de san José, el padre legal que le 
custodia y le enseña también su trabajo. Jesús nace y vive en una familia, en la Santa Familia, aprendiendo de san José el oficio de carpin-
tero, en el taller de Nazaret, compartiendo con él el empeño, la fatiga, la satisfacción y también las dificultades de cada día. 
2. Voy ahora al segundo pensamiento: en el silencio del quehacer cotidiano, san José, junto a María, tienen un solo centro común de aten-
ción: Jesús. Ellos acompañan y custodian con empeño y ternura, el crecimiento del Hijo de Dios hecho hombre por nosotros, reflexionando 
sobre todo lo que sucedía. En los evangelios, san Lucas subraya dos veces la actitud de María, que es también la de san José: “Conservaba 
estas cosas y las meditaba en su corazón” (2,19.51) 

Para escuchar al Señor, es necesario aprender a contemplarlo, a percibir su presencia constante en nuestra vida; es necesario detenerse a 
dialogar con Él, darle espacio con la oración. Cada uno de nosotros, también ustedes chicos, chicas y jóvenes, tan numerosos esta maña-
na, deberían preguntarse: ¿qué espacio doy al Señor? ¿Me detengo a dialogar con Él? Desde cuando éramos pequeños, nuestros padres 
nos han acostumbrado a iniciar y a concluir el día con una oración, para educarnos a sentir que la amistad y el amor de Dios nos acompa-
ñan. ¡Acordémonos más del Señor en nuestras jornadas!  
En este mes de mayo, quisiera recordar la importancia y la belleza de la oración del santo Rosario. Rezando el Ave María, somos conduci-
dos a contemplar los misterios de Jesús, es decir a reflexionar sobre los momentos centrales de su vida, para que, como para María y para 
san José, Él sea el centro de nuestros pensamientos, de nuestras atenciones y de nuestras acciones. Sería hermoso si, sobre todo en este 
mes de mayo, ¡se rezase juntos en familia, con los amigos, en la parroquia, el santo Rosario o alguna oración a Jesús y a la Virgen María! 
La oración todos juntos ¡es un momento precioso para hacer aún más sólida la vida familiar, la amistad! ¡Aprendamos a rezar cada vez 
más en familia y como familia!  
Queridos hermanos y hermanas, pidamos a san José y a la Virgen María que nos enseñen a ser fieles a nuestros compromisos cotidianos, a 
vivir nuestra fe en las acciones de cada día y a dar más espacio al Señor en nuestra vida, a detenernos para contemplar su rostro. 

1 de Mayo, “A veces el paro se debe a una visión economicista que busca el provecho egoísta,  

más allá de la justicia social”. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Juan 14, 15-16.23b-26   
Si ustedes me aman, guardarán mis mandamientos, y yo rogaré al Padre y les dará otro Protector que permanecerá siempre con ustedes, 
Jesús le respondió: «Si alguien me ama, guardará mis palabras, y mi Padre lo amará. Entonces vendremos a él para poner nuestra morada 
en él. 
El que no me ama no guarda mis palabras; pero el mensaje que escuchan no es mío, sino del Padre que me ha enviado. 
Les he dicho todo esto mientras estaba con ustedes. 
En adelante el Espíritu Santo, el Intérprete que el Padre les va a enviar en mi Nombre, les enseñará todas las cosas y les recordará todo lo 
que yo les he dicho.  



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Miércoles: 
-10:00 Misa.  
Lunes a Viernes: 
-19:30 Rezo del Rosario. 
-20:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
-19:30 (jueves) Exposición del Santísimo 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 12:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 18: Carlos Gutierrez, María Hernández, José Mª Gutie-

rrez, María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, 

Dftos. Familia Pérez Marsá Gosálbez, José Conca Valdés.  
 

Domingo 19:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Angelina Izquierdo, Juan Maldonado, Dftos. Fa-

milia Colomina Valenciano, Antonio Luna Francés, Dftos. Familia 

Liceras, Concepción Gutierrez, Dftos. Familia Escoda.  

 

Martes 21: María Beneyto Perpiñá, Amparo Albero Navarro, Jose-

fa y Mª Gracia Verdú Román, Juan Bta. Luna Hernández.  
  

Miércoles 22: Carmen Francés Sempere, Dftos. Familia Perpiñá 

Galvañ.  
 

Jueves 23: Dftos. Familia Campos Mataix.  
 

Viernes 24: Dftos. Familia Parra Valdés, Dftos. Familia Satorres 

Bellot.  


